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FELIPE Y EL ETÍOPE 
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CITA: Hechos 8:26-40 
 
EL GRAN DESEO: Que los niños y las niñas 
anhelen ser instrumentos de bendición 
compartiendo de Jesús a los demás. 
 
PARA RECORDAR: “Entonces Felipe, abriendo su 
boca…le anunció el evangelio de Jesús”.               
Hechos 8:35 (VRV1960).  
 
MECÁNICA INTRODUCTORIA: Lleve un regalo, 
que llame la atención, dentro de él introduzca 
dulces, que regalara después…Entre con alegría 
con ese regalo. Y diga: SOLO mío, no compartiré 
porque puede que se gaste o se me acabe, 
ummm mejor lo guardaré en un lugar secreto, 
donde solo yo podré abrirlo, porque es mío y no 
quiero compartirlo, es mi regalo, mi regalo, mi 
regalo… ahora diríjase a los niños, ¿ustedes 
quieren saber que hay dentro del regalo? Y lo 
abre y mira todos los dulces, los toma y dice son 
dulces y son solo para miiiiii.     Ahora empiece… 
¿Les gustaría que yo les compartiera de lo 
muchos dulces que tengo?   
 
CÁPSULA REFLEXIVA:  
¿A cuantos nos gustan los regalos? Creo que a 
todos, pero muchas veces los regalos son para 
nosotros no para compartir, pero hoy 
hablaremos de un regalo que podemos 
compartir y nunca se acaba. 
En la Biblia se narra la historia de un hombre 
llamado Felipe, él tenía un regalo precioso, 
llamado Salvación, y ¿sabes cómo lo recibió ese 

regalo?  Cuando Jesús murió en la cruz por 
nuestros pecados, nos regaló la Salvación lo que 
quiere decir, que nos perdonó, y ya no somos 
pecadores, cuando nosotros le aceptamos en 
nuestro corazón, y Felipe, tenía a Jesús en su 
corazón y gran regalo que él quería compartir, 
así que hoy aprenderemos como compartir y 
hacer discípulos a otros dando del Regalo de la 
Salvación. Pero esto requiere que sigamos los 
siguientes pasos: 
   
Primer Paso: OBEDECER SU VOZ: En este historia 
narra que un ángel le habló a Felipe y le dijo que 
se fuera hacia el sur, y le dio las instrucciones por 
donde debía irse… Entonces Felipe se levantó y 
fue. 
Mira que interesante, Felipe no le dijo al ángel 
que no quería, o que porque debía irse por ahí, 
Felipe no cuestiono la orden dada, SOLO 
OBEDECIO, él sabía que cuando Dios le hablaba 
él debía obedecer, sin excusas o de mala gana. 
 
Muchas veces nos cuesta obedecer, si papá o 
mamá nos hablan, o nuestros maestros, no es 
fácil obedecer, pero ¿sabes porque para Felipe 
era fácil obedecer? Felipe fue perdonado y 
amado por Dios, el comprendía que una vez el 
recibió un regalo de Dios, y fue a través de su hijo 
Jesús en la cruz, y ese regalo era tan especial que 
él solo quería compartirlo… y sobre todo 
obedecerle… así que cuando Dios le hablaba él 
obedecía. 
¿Te has sentido con deseos de hablarles a tus 
amiguitos de Dios, has sentido deseos de orar 



por alguien? Puedo decirte que ese es Dios 
hablándote y deseando que seas obediente a su 
llamado.   
 
Segundo Paso: COMPARTIR SU REGALO 
Cuando Felipe iba en camino, encontró a un 
hombre muy reconocido, él era un etíope, muy 
importante, de la reina Candace, reina de los 
etíopes.  
Otra vez Dios le habla y le dice a Felipe: acércate 
a él, al acercarse se dio cuenta que él estaba 
leyendo Isaías, un libro de la Biblia, y Felipe le 
preguntó ¿entiendes lo que lees? Y El respondió: 
No, y no hay quien me explique. Y le pidió que le 
explicara. Felipe empezó a explicarle, que ese 
pasaje hablaba de Jesús, del sacrificio que había 
hecho por nosotros, por perdonar nuestros 
pecados, y el etíope aceptó a Jesús en su 
corazón.  
¿Puedes imaginar la alegría para Felipe? Cuando 
decidimos no solo obedecer sino compartir lo 
que Dios nos dio, se vuelve un regalo para los 
demás, el etíope había encontrado su Salvación, 
y gracias a Felipe que no fue egoísta, sino le 
compartió lo que El un día recibió. 
¿Puedes tu compartir de lo que Dios ya te dio? 
¿Puedes hablarles a tus amiguitos y decirles que 
Dios les ama y quiere morar en sus corazones? Si 
no lo has hecho es momento de hacerlo, es 
momento de compartir el Regalo de Dios a los 
demás. Puedes orar por ellos, puedes darles un 
versículo, puedes invitarlos al templo. De estas 
formas podemos compartir de Jesús. 
 
Tercer Paso: ACOMPAÑALOS 
Qué lindo es tener personas a nuestro lado 
cuando estamos tristes o cuando estamos 
felices, es muy especial poder compartir con 
otras personas y que ellos nos acompañen en 
estos momentos. 
 
Felipe había obedecido, había compartido, pero 
no solo eso; el etíope estaba tan feliz que le dijo 
a Felipe, cuando pasaban por un lugar donde 

había agua: ¿hay algo que impida para que sea 
bautizado? y Felipe le dijo: Si crees de todo 
corazón, bien puedes. Y él dijo: Creo que 
Jesucristo es el Hijo de Dios.  Y Felipe lo bautizo. 
Qué lindo es que Felipe no solo le compartió, se 
quedó un tiempo con él, y lo acompaño, y luego, 
lo bautizó. 
 
Lo que nos enseña es que, no solo basta con 
obedecer a Dios, sino que lo compartamos y 
sobre todo que los acompañemos, seamos sus 
amigos, seamos personas que les ayuden a dar 
pasos de Fe. 
 
Conclusión:  Muchos de nuestros amigos 
necesitan de Jesús, y Tu puedes dar lo que ya 
recibiste de Dios, Tu Salvación, puedes decirles 
cuanto los ama Dios y que quiere morar en sus 
corazones, pero para hacer esto necesitas: 
Obedecer su voz, Compartir de Él y 
Acompañarlos en su decisión por Jesús. 
 
CERRAMOS LOS OJITOS PARA ORAR:  

• Oramos primero dando gracias a Dios por el 
regalo de nuestra Salvación. 

• Oramos para que tengamos el anhelo y valor 
de Obedecer y Compartir su Salvación.  

• Oramos para que también podamos 
acompañar a nuestros amigos en su vida con 
Dios. 
 
DECIMOS ADIÓS: Comparta de sus dulce con 
ellos, y provea de él dibujo del regalo, donde 
podrán escribir 5 nombres de amigos por 
quienes estarán orando para compartirles de 
Jesús.  
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


